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Base militar libia abandonada

Sur del desierto libio

—Todo está despejado. No se mueve nada en decenas de kilómetros. Y la puerta del búnker está abierta de par en par. Yo digo que entremos a ver si se les escapó algo.

Anatoly Grishkov intentó disimular su asombro, aunque dudaba haberlo conseguido.

El hombre que había hablado, Henri Fournier, no era el comandante del destacamento.

Menos mal.

Pero, Henri era el único miembro del equipo de la inteligencia francesa, más formalmente llamada la Direction Générale de la Sécurité Extérieure, o DGSE.

Grishkov sabía que Henri tenía casi treinta años, aunque parecía más joven. Su despeinado pelo oscuro enmarcaba un rostro que parecía no necesitar afeitarse con frecuencia.  

Estaban en el desierto libio porque la DGSE se había enterado de que aquí había un arma que se utilizaría para lanzar un ataque terrorista contra París.

¿Nuclear?  ¿Química?  ¿Biológica?

La DGSE pensaba que la opción nuclear era la más probable, pero nada era seguro.

Aun así, esa suposición ayudaba a explicar por qué se había convencido a Grishkov para que se uniera a esta expedición. Antes de su reciente jubilación en el sur de Francia con su esposa Arisha, había trabajado para la inteligencia rusa.

No hacía mucho, había sido el detective jefe de homicidios del distrito de Vladivostok.  

Antes de eso, había servido en el ejército ruso en Chechenia, en plena guerra de los años noventa. Siempre pensó que su baja estatura era una de las razones por las que había sobrevivido, cuando muchos de sus compañeros no lo habían hecho.

Simplemente era un objetivo más pequeño.

A medida que envejecía, se parecía cada vez más a su padre, quien también había sido policía. Como él, era más corpulento y musculoso que el ruso medio, con el pelo y los ojos negros.

A Grishkov solo se le convenció para unirse a la DGSE durante esta misión porque sus dos hijos iban a la universidad en París.

Sabía que avisar a sus hijos o simplemente trasladarlos fuera de París no era una opción que la DGSE aceptaría.

No a menos que Grishkov estuviera dispuesto a trasladar a toda su familia a Rusia.

Donde sus hijos en edad de alistarse probablemente se encontrarían realizando el servicio militar a los pocos días de llegar.

La esposa de Grishkov, Arisha, había dejado muy claro que eso sería inaceptable. Y tras sobrevivir a duras penas a su paso por el ejército ruso, Grishkov no estaba dispuesto a discutirlo.

Le habían dicho que la DGSE le buscaba porque había formado parte de equipos del FSB que habían localizado y tratado con éxito armas nucleares robadas. Eso tenía sentido, dentro de lo que cabe.

Aun así, Grishkov pensaba que no era la única razón. Sin embargo, hasta ahora, no tenía ni idea de cuáles podrían ser los otros motivos de la DGSE.

Miró con curiosidad al capitán Giraud, comandante de su destacamento. Oficial del ejército francés, Giraud había pasado casi toda su carrera en África. Yibuti, Chad, Malí y Níger eran algunos de sus destinos más recientes.

¿Había aprendido algo allí?

Parecía que sí.

Porque ahora se volvió hacia Grishkov.

—Puedo ver en tu cara que no estás tan ansioso como Henri por empezar a explorar ese búnker. Pero él tiene razón. Ese es el propósito de nuestra misión. Entonces, ¿por qué la vacilación?

Grishkov frunció el ceño y acarició el lateral de la mira telescópica SCROME J8 de su rifle de francotirador.

—Capitán, veo una caja de metal que parece mucho más nueva que el resto de la puerta del búnker. Intentaron pintarla a juego, pero no hicieron un buen trabajo. O tal vez lo hicieron lo mejor que pudieron, pero tuvieron que irse antes de que la pintura terminara de secarse.

Henri negó con la cabeza.   

—Aunque eso signifique que quien vino antes que nosotros colocó algún tipo de carga explosiva en la puerta, ¿no contamos con Félix para que se ocupe del problema?

Grishkov se volvió para mirar a Félix Weber, quien sopesaba su respuesta antes de hablar.

No fue una sorpresa. Grishkov dudaba que Félix hubiera dicho más de una docena de palabras en total durante la misión hasta el momento. Tenía un físico bien musculado que sugería que no era ajeno al gimnasio, y el pelo rubio bien cortado.

Sargento de la Legión Extranjera francesa, Félix había nacido en Alemania. Sin embargo, Grishkov había visto en los archivos, que le habían permitido revisar justo antes de la misión, que Félix se había naturalizado como ciudadano francés.

Eso ocurrió después de que fuera herido, en virtud de una disposición conocida como «Français par le sang versé» o «Francés por la sangre derramada».

Grishkov sabía que no bastaba con haber sido herido. Tenía que haber sido en una «batalla por Francia». Esos detalles habían sido redactados en el expediente proporcionado a Grishkov.

Félix también había sido el piloto del helicóptero que los había traído a esta parte del aparentemente interminable desierto libio. Grishkov había visto en su expediente que le habían felicitado varias veces por su valentía al volar bajo fuego.

Finalmente, Félix se encogió de hombros.   

—Yo también lo vi. Grishkov tiene razón. La caja probablemente tiene sensores incrustados de múltiples tipos. Activarán una detonación en cuanto alguien se acerque al radio de explosión. Lo más probable es que la conexión entre la caja y los explosivos sea por señal de radio. Pero también podría haber una conexión por cable que no podemos ver desde aquí.

Giraud suspiró y se frotó pensativamente la barba canosa que le había aparecido desde que voló a Libia.   

—¿Hay alguna forma de desactivar el dispositivo de forma segura?

—Capitán, tengo un bloqueador de radio que podría funcionar. Pero puede que no. Si no lo hace, no podré acercarme lo suficiente como para ocuparme de cualquier conexión por cable que pueda estar allí como una copia de seguridad —respondió Félix.

Grishkov asintió.   

—Las vi por primera vez en Chechenia, siempre desde una distancia respetuosa. Después de que los explosivos vinculados a estas cajas de sensores acabaran con varias unidades del ejército ruso. Estoy seguro de que la tecnología que contienen no ha hecho más que mejorar en los años transcurridos desde entonces.

—¿Sugerencias? —preguntó Giraud, mirándoles de un modo que indicaba que todos eran libres de hablar.

Grishkov cogió el fusil de francotirador FR F2 que tenía a su lado, ya preparado en su configuración estándar de bípode. El FR F2, del nombre francés Fusil à Répétition modèle F2, había sido el rifle de francotirador militar y policial francés estándar desde mediados de la década de 1980.

Hasta que fue sustituido recientemente por el FN SCAR-H. En teoría, el FN SCAR-H era superior al FR F2 en todos los sentidos. Giraud se lo había indicado a Grishkov antes de su partida, y este había asentido.

Pero entonces Grishkov explicó que ya había utilizado antes el FR F2 y que le había parecido que funcionaba bien. También señaló que, como tenían que partir sin demora, no habría tiempo para familiarizarse con un arma nueva.

Afortunadamente, varios FR F2 aún estaban en stock y a la espera de ser eliminados.

Ahora era el momento de que Grishkov justificara su elección.

—Puedo ocuparme de la caja desde aquí —aseveró—. Deberíamos estar a salvo incluso de una carga masiva con escombros pesados a esta distancia. Y si dispararle no causa una explosión, sabremos que podemos proceder sin riesgo.

Al principio, Giraud no respondió nada. En cambio, miró hacia el búnker. Estaba midiendo la distancia entre el búnker y la duna de arena baja que les servía de punto de observación.

Estaba a más de un kilómetro de distancia.

Entonces miró a Grishkov y su FR F2.

Finalmente, se encogió de hombros:  

—Procede.

Grishkov seguía tendido desde su observación anterior, y su ojo derecho fue inmediatamente presionado contra la mira del rifle.  

La mano derecha buscó el gatillo y se detuvo.

—Recomiendo que todos se pongan debajo del borde de esta duna. Y pónganse los cascos. Debí haber dicho que creo que estamos a salvo aquí, pero la verdad es que no tenemos ni idea de lo fuerte que puede ser la explosión.  

Todos menos Grishkov bajaron de la cresta de la duna, y solo Henri murmuró algo que Grishkov no llegó a captar.

El francés de Grishkov aún distaba mucho de ser perfecto, pero le pareció oír algo que sonaba a «vieja».

Entonces apretó el gatillo y al instante rodó de lado por la ladera de la duna, sosteniendo su rifle.

Casi de inmediato, su cabeza descansó en el regazo de Giraud.

—¿Estás cómodo? —preguntó Giraud con una sonrisa. Grishkov estaba lo bastante cerca de su cara como para ver los mechones de barba canosa que empezaban a asomar por sus mejillas y barbilla.

En el mismo instante, les llegó el sonido de una enorme explosión.

Que sacudió la tierra a su alrededor.

Trozos de metal silbaron sobre sus cabezas.

Y entonces empezaron a caer a su alrededor como la lluvia, abollando la suave arena.

Henri chilló y se quedó quieto.

Segundos después, todo quedó en silencio.

—Henri, ¿estás herido? —preguntó Giraud.

—No —fue la respuesta inmediata de Henri—. La metralla estaba caliente, y un trozo me quemó los pantalones. Pero creo que saldré sin más que una ampolla.

Giraud gruñó y señaló el casco de Henri.

Su parte superior presentaba una abolladura que contenía un gran fragmento de metal.

Henri se quitó el casco y sus ojos se abrieron de par en par al verlo.

Luego, se volvió hacia Grishkov.

—Soy lo suficientemente hombre para admitir cuando me he equivocado. Tu consejo fue bueno. Me esforzaré por escucharlo a partir de ahora.

Grishkov asintió pero no dijo nada. En su lugar, asomó la cabeza por encima de la cresta de la duna y miró hacia el lejano búnker. Los demás miembros del equipo se le unieron rápidamente.

Lo único que se veía ahora era humo saliendo de un agujero en el desierto.

Giraud se volvió hacia Grishkov.

—Sí, en efecto, tu consejo fue bueno. Entonces, ¿crees que es seguro para nosotros pasar a través de los escombros?

Grishkov se encogió de hombros.

—Si dejaron alguna otra sorpresa, como minas entre aquí y allá, la explosión probablemente las habría activado. Además, apuesto a que una detonación de esta magnitud no fue causada solo por los explosivos que se colocaron aquí recientemente. El búnker debe haber tenido ya una importante reserva allí.

Giraud asintió pensativo.

—Así que querían elimina a cualquier investigador que pudiera seguirles. Así como cualquier evidencia que pudieran haber dejado. Un buen plan.

Al acabar de vendar su herida, Henri levantó la vista de su pierna y miró su casco. 

—Sí, uno que casi funcionó.

Giraud sonrió.

—Bueno, pero no del todo. Gracias a monsieur Grishkov, seguimos aquí. Veamos si queda algo por encontrar.

Se levantó y el resto del equipo le siguió.

Estaban a mitad de camino cuando Félix pasó a su lado con una pequeña caja en la mano izquierda. Llevaba un cable y en su extremo había algo que a Grishkov le pareció un micrófono. Félix sostenía el aparato en la mano derecha y lo movía lentamente de un lado a otro.

—Capitán, déjeme tomar la delantera. Así podré avisarle si la explosión ha dispersado algún material radiactivo —dijo.

Giraud asintió:

—Muy bien.

Grishkov miró el aparato con curiosidad. En uno de sus laterales figuraba el nombre de una empresa alemana, y una pequeña mancha de óxido demostraba su antigüedad.

Félix se dio cuenta. Sin mirar atrás y sin dejar de agitar el sensor de un lado a otro, dijo:  

—Sí, es viejo. Pero sé que funciona.

Grishkov asintió gravemente y contestó: 

—Sabía que había algo que me gustaba de ti.

No se dijeron nada más hasta que llegaron al agujero humeante donde había estado el búnker antes de la explosión.

Hasta ahora, la caja que sostenía Félix había permanecido en silencio. Ahora, empezó a chasquear. No rápidamente y no muy fuerte, pero lo suficiente como para llamar su atención.

—¿Estamos en peligro? —preguntó Giraud.

Félix negó con la cabeza. 

—No si nos vamos pronto. Pero a menos que alguien quiera meterse en ese agujero, creo que ya hemos visto todo lo que había que ver. Recogeré algunas muestras para analizarlas en el cuartel general y luego recomiendo que nos vayamos.

—Muy bien —respondió Giraud—. Entonces, ¿crees que un arma nuclear había sido almacenada aquí?

—Basado en estas lecturas, es imposible saberlo. Material radiactivo, sin duda. Pero ¿un dispositivo nuclear en funcionamiento? No hay forma de estar seguros. Una vez que el laboratorio del cuartel general complete su análisis, podremos saber más.

Dicho esto, Félix sacó una pequeña caja de su mochila, junto con un grueso par de guantes y un pequeño par de pinzas metálicas.

Grishkov pudo ver cuando Félix abrió la caja que por dentro era de un color gris apagado. Forrada de plomo.

Instantes después, Félix llenó la caja con algunos de los fragmentos esparcidos a su alrededor y volvió a guardarla en su mochila.

—Hora de irse —dijo Giraud y no tardaron en marcharse.

«Así que», pensó Grishkov, «habían descubierto dos cosas:

Un arma nuclear podría haber sido almacenada en el búnker.

Y si era así, quien la había retirado no quería interferencias en su uso».  
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Sede de la Société Générale de Transport International

París, Francia

—Tu gente tiene que ser más cuidadosa con sus comunicaciones —lo reprendió Roland Dubois con el ceño fruncido—. No me resultó fácil frenar al equipo que acabamos de enviar a Libia.

Khaled Madi se encogió de hombros. 

—Después de todo, por eso te pagamos.

Dubois frunció el ceño aún más y era evidente que se esforzaba por contener su temperamento.

Madi lo observaba con no poca diversión. Se trataba de un político francés menor, nombrado para dirigir la DGSE como parte de un complicado acuerdo entre partidos de centro-derecha. Regordete y con el pelo ralo recogido en un ridículo emparrado, el aspecto de Dubois era todo lo contrario de impresionante. 

Parte del desprecio que Madi sentía por Dubois provenía de su conciencia de que él, en cambio, era guapo. Delgado, de rasgos regulares, ojos marrones, piel morena y pelo castaño rizado, Madi nunca había tenido dificultades para atraer compañeras.

Guapo no era solo la opinión de Madi. Una revista incluso lo había incluido en su lista de «Los diez solteros franceses más codiciados».  

Hubo un largo periodo en el que la cúpula de la DGSE estuvo compuesta principalmente por militares. Luego, sus jefes habían sido una serie de diplomáticos retirados.

Madi tuvo la suerte de que la política pusiera al frente de la DGSE al líder que necesitaba en el momento justo.

Uno que era débil. Y codicioso.

En un tono que apenas podía controlar, Dubois finalmente respondió:  

—Si me descubren, todo el dinero que has gastado habrá sido en vano. Debes comprender que los hombres que trabajan para mí no son tontos.

—Entendido —dijo Madi de inmediato. Y lo dijo en serio.

Dubois podría no ser el más brillante pero Madi reconocía la verdad cuando la oía. Dubois no podía dar una orden tras otra que resultaran ser precisamente erróneas sin levantar sospechas.

—No olvides —añadió Madi—, que cuando estalle la bomba, te llevarás el mérito de descubrir quién ha sido el responsable.

Fue un recordatorio oportuno. Dubois se relajó y, por fin, asintió.

Pero casi de inmediato, su ceño volvió a fruncirse.

—Has dicho que, una vez que explote la bomba, utilizarás tu conocimiento previo del suceso para obtener pingües beneficios en bolsa. Pero ¿cómo puedes hacerlo y evitar sospechas? Sí, vuestra sede está aquí en París. Pero te garantizo que muchas oficinas estarán buscando sospechosos entre los que ganaron dinero en el mercado, y la mayoría también tendrá su sede aquí. Esto probablemente incluye mi organización, que tiene muchos expertos financieros. Encargados de rastrear dinero vinculado al terrorismo, que sin duda será este —argumentó Dubois sombríamente.

—No pierdas de vista lo que ya hemos hablado —replicó Madi—. No solo te llevarás el mérito de haber descubierto el origen del ataque. La DGSE y todas las demás oficinas de seguridad nacional verán enormes aumentos presupuestarios como consecuencia de ello. Esta bomba será una llamada de atención que los políticos de izquierdas no podrán ignorar. En cuanto a cómo evitaré las sospechas, ¿estás seguro de que deseas saberlo?

Dubois abrió la boca pero luego la cerró.

«Bien», pensó Madi. «Al menos tiene algo de sentido común. Todo conocimiento conlleva un cierto riesgo».  

En este caso, que Dubois podría revelar inadvertidamente. Y al mismo tiempo, su complicidad en el atentado.  

Pero para decepción de Madi, Dubois asintió lentamente.

—Sí —dijo—. Debo saberlo.

—Muy bien —respondió Madi—. Mi cartera de acciones ha permanecido prácticamente invariable durante muchos años. Por supuesto, las acciones de mi propia empresa son el componente más importante. Tras la explosión, gran parte de lo que se produce normalmente en una amplia zona del centro de Francia quedará invendible debido a la contaminación o no se producirá en absoluto, ¿correcto?

—Supongo que sí.

«Excelente», pensó Madi. «No es muy inteligente, pero tampoco es idiota».

—Los productos a granel para sustituirlos tendrán que importarse, sobre todo por barco o camión. Mi empresa tiene una gran cuota de mercado en ambos. Así ha sido durante muchos años, por lo que nadie creerá que eso me da un motivo especial. Pero no es la única razón por la que estoy seguro de que evitaré las sospechas.

—¿Sí? ¿Y la otra razón?

Madi sonrió.   

—Porque llevo meses comprando acciones de empresas sólidas que producen bienes en el centro de Francia. Precisamente las que verán la mayor caída de valor debido a la explosión.

Dubois asintió.

—Y supongo que tus compras de acciones en esas otras empresas serán suficientes para desviar las sospechas. Pero, aun así, te dejará un beneficio considerable por la gestión del aumento de los envíos de importación y la subida del precio de tus acciones.

—Bien dicho —dijo Madi con aprobación—. ¿He resuelto tus dudas?

—Lo has hecho —admitió Dubois mientras se levantaba. Madi también se levantó y sonrió.

—Espero que podamos reducir al mínimo estas reuniones —añadió Dubois mientras se dirigía a la puerta del despacho de Madi.

Una vez que Dubois se fue, Madi continuó sonriendo.  

Pero ahora parecía bastante menos contento.

Y es que pensaba ahora en la razón que tenía Dubois sobre la necesidad de reducir el número de reuniones futuras.

Probablemente tendría que volver a hablar con él antes de que este asunto terminara. Así que, por ahora, Dubois estaba a salvo.

Pero una vez que Dubois hubiera señalado al ISIS como los terroristas detrás de la explosión de la bomba sucia en París, se convertiría en un cabo suelto que habría que atar.

Afortunadamente, los culpables de la muerte de Dubois serían fáciles de identificar.

Otra vez el ISIS, por supuesto. Y ¿qué mejor prueba de la gran amenaza que suponía el ISIS y de lo a fondo que había que erradicarlo?

Irónicamente, el ISIS había iniciado la cadena de acontecimientos que conduciría a su perdición. Uno de sus nuevos reclutas era uno de los pocos que sabía que Khaled Madi había empezado su vida con otro nombre y un padre famoso.

Muammar Gaddafi.

Por supuesto, Madi no había sido uno de sus hijos legítimos. Pero por razones que Madi nunca había entendido ni cuestionado, parecía haber sido uno de los favoritos de su padre.

Cuando Madi apenas era un adolescente, Gadafi le llevó de viaje. Era para enseñarle un arma que, había dicho, «haría temblar a sus enemigos».

Madi se había mostrado impresionado, como su padre esperaba. Aunque, en realidad, no había entendido lo que estaba viendo. Metal brillante. Hombres serios con batas blancas.

Y, por supuesto, soldados armados. No era nada nuevo. También había muchos en Trípoli y en todos los lugares donde Madi había estado en Libia.

Aun así, sabía por haber observado a su padre que aquel lugar era especial. Así que escuchó atentamente a los hombres que hablaban y captó dos detalles.

El nombre de la base. Así como el nombre de la ciudad más cercana.

Poco después, Gadafi decidió enviar a Madi a un internado francófono en Ginebra (Suiza), bajo la identidad falsa de «Khaled Madi» acompañado por una de las guardaespaldas de Gadafi, Rania.

Llamadas en árabe ar-rāhibāt ath-thawriyyāt por la traducción literal al español «las monjas revolucionarias», o, más comúnmente «las amazonas» estas guardianas habían atraído mucho la atención tanto dentro como fuera de Libia.

Por un lado, habían recibido entrenamiento militar y vigilaban a Gadafi. Una de sus guardaespaldas murió y otras siete resultaron heridas cuando los rebeldes tendieron una emboscada a la caravana de Gadafi cerca de Derna (Libia) en 1998. La prensa afirmó que la guardia muerta se había arrojado sobre el cuerpo de Gadafi para protegerlo.

Por otro, muchos informes afirmaban que Gadafi y sus principales colaboradores abusaban sexualmente de las amazonas.

Madi no sabía si eso era cierto. Siempre había sospechado que su guarda Rania era su madre, aunque ella siempre lo había negado.

Hasta que ocurrieron tres cosas.

Primero, Madi se graduó y utilizó el fondo fiduciario que le había proporcionado su padre para iniciar una exitosa carrera empresarial en Francia. Rania había dado a Madi los nombres de expertos en seguridad e informática a los que contratar, que habían contribuido mucho a impulsar su ascenso.

Madi sabía que una guardaespaldas corriente no habría tenido esos conocimientos.

A continuación, Gadafi había muerto en 2011 tras ser capturado por las fuerzas rebeldes libias. Fuerzas ayudadas por un avión no tripulado estadounidense Predator y cazas franceses Mirage 2000.

Finalmente, Rani había enfermado de cáncer.

Madi ya era rico y trajo a los mejores especialistas disponibles. Ninguno de ellos pudo detener la propagación del cáncer.

Al final, Rani admitió que sí, que era la madre de Madi y que la relación que dio lugar al nacimiento de Madi había sido idea suya, no de Gadafi.

Madi no estaba segura de por qué, pero la creía. Y sabía que eso era tan importante para él como lo había sido para su madre.

Cuando alguien que se hacía llamar «Hassan» y decía pertenecer al ISIS se puso en contacto con él a través de Internet, intentó chantajearlo: Páganos o revelaremos que Gadafi era tu padre.

Tras un momento inicial de pánico, Madi se recompuso y alertó a su equipo de seguridad de la amenaza. En primer lugar, confirmaron que había sido el ISIS quien había lanzado la amenaza, en parte porque había resultado imposible rastrear el contacto en línea hasta una ubicación geográfica.

Incluso para el equipo de Madi, que contaba con hackers de talla mundial que trabajaban con equipos de última generación.

Sus piratas informáticos habían dicho a Madi que, aunque enviara pagos a ISIS por Internet, no podrían localizar a los destinatarios.

Fue entonces cuando le llegó la inspiración. Madi se preguntó qué pasaría si el ISIS le enviara un pago.

Madi siempre recordaría las expresiones de su equipo de seguridad en ese momento. Fueron del asombro al desconcierto, pasando por la evidente preocupación por su cordura.

Sí, en efecto. ¿Por qué iba ISIS a enviar dinero a Madi? 

Madi lo pedía porque se había acordado de aquella base en el desierto libio. Gadafi le había dicho que quien no supiera dónde buscar nunca encontraría el búnker donde se guardaba el arma.

Pero ¿seguía siendo cierto, incluso años después de la muerte del caudillo?

Madi había facilitado a su jefe de seguridad, Tareq, la información que recordaba de su viaje a la base con Gadafi hacía tantos años. Tareq había confirmado que, aunque todas las estructuras de la base habían sido saqueadas, el búnker que Madi recordaba había sido cubierto por la arena y seguía sin descubrirse.

De hecho, según Tareq, se necesitaría equipo de excavación y una cuadrilla capaz de desplazar la arena suficiente para permitir el acceso al búnker.

Eso fue suficiente para que Madi hiciera una contraoferta al ISIS: No pagaría nada.

En vez de eso, el ISIS pagaría a Madi el equivalente a cincuenta millones de dólares estadounidenses en criptomoneda por la localización de una bomba sucia diseñada para esparcir material nuclear utilizando explosivos convencionales.

Extraer el artefacto del búnker y transportarlo al objetivo preferido del ISIS no estaba incluido en ese precio.

Por otros 50 millones, Madi prometió transportar la bomba a París, donde sería detonada.

Por supuesto, había añadido Madi, pensaba estar en otro lugar cuando eso ocurriera.

Hassan había preguntado por qué Madi había elegido París como objetivo. Como siempre, Madi creía que la mentira más eficaz se ceñía a la verdad en la medida de lo posible.

Elegir la ciudad donde su empresa tenía su sede ayudaría a desviar las sospechas.

Madi pensaba que los franceses debían pagar un precio por la ayuda que sus aviones Mirage 2000 habían prestado a los rebeldes que habían matado a su padre.

Su empresa de transporte tenía activos tanto en España como en Francia que facilitarían el transporte de la bomba a París.

Todo era cierto.

Pero nada de eso era la verdadera razón por la que Madi había decidido utilizar este plan en particular. Uno que convertiría la amenaza de ISIS de revelar la identidad de su padre en una ventaja para él.

Madi era uno de los cincuenta hombres más ricos de Francia. Según muchos cálculos, el más rico nacido fuera de ella. Aunque hacía años que se había nacionalizado francés, nadie en la élite lo consideraba verdaderamente «franco».

No. Madi no había nacido en Francia. Sus padres no eran franceses. No había ido a escuelas galas.

Madi siempre sería un forastero. Como todos los que no habían nacido en Francia. O cuya piel no fuera blanca.

O ambas cosas.

Solo la familia Saadé había llegado a engrosar las filas de los verdaderamente ricos en Francia a pesar de haber nacido en el extranjero. En muchos aspectos, sin embargo, habían sido la excepción que confirmaba la regla.

El hombre que había creado la fortuna familiar, Jacques Saadé, había nacido en el Líbano y crecido en Siria en una época en que ambos eran protectorados franceses.

Por tanto, un origen que no era del todo francés. Pero mucho más cercano que alguien como Madi.  

Al igual que Madi, la familia Saadé se había forrado con el transporte. Un negocio despreciado por las familias francesas más ricas, que habían hecho fortuna en campos como la moda y los artículos de lujo. 

Madi había tratado muchas veces con la élite francesa, tanto empresarial como política. ¿Indefectiblemente educada?

Absolutamente.

¿Ni una palabra que pudiera interpretarse como racista? ¿O condescendiente?

Nunca.

Al menos, frente a él.

Pero a sus espaldas, sabía que las cosas eran muy diferentes.

¿Estaba Madi dispuesto a correr riesgos para multiplicar su riqueza?

Por supuesto.

Sin embargo, Madi tenía aún más ganas de ver cómo muchas de las familias más ricas de Francia caían en desgracia. Los efectos de la explosión de una bomba sucia en el centro de París eran difíciles de calcular. Podrían ser incluso más graves de lo que pensaba.

Sí, en sus días más oscuros, había fantaseado con misiles de crucero con punta nuclear que impactaban contra la Torre Eiffel.

En cambio, la explosión de una bomba sucia tendría una concentración mucho mayor de material altamente radiactivo. Además, la detonación a nivel del suelo haría mucho más grave la propagación de la contaminación.

Por lo tanto, no era tan espectacular como un ataque desde el aire.

Pero para los propósitos de Madi, sí eficaz.

En su apogeo, se estimaba que el ISIS controlaba activos por valor de unos dos mil millones de dólares estadounidenses. Incluso ahora, después de muchos contratiempos, los cincuenta millones de dólares en criptomoneda que ya habían pagado a Madi eran fáciles de pagar.

Aquel primer pago de cincuenta millones había servido para dos cosas.  

En primer lugar, había proporcionado a Madi una fuente de fondos imposible de rastrear para llevar a cabo el atentado.

Igualmente importante, había permitido a los hackers de Madi rastrear los fondos en criptomoneda recibidos del ISIS hasta una ubicación física precisa en el desierto sirio.  

Por supuesto, Madi lo había confirmado. Había resultado sorprendentemente fácil.  

Las imágenes comerciales por satélite de casi cualquier conjunto de coordenadas GPS estaban al alcance de cualquier gran empresa. Con una resolución superior a la que se había clasificado como Top Secret durante los años de la Guerra Fría.

Pero ¿y si el centro de mando del ISIS se hubiera trasladado cuando explotara la bomba y Madi no recibiera el segundo pago?

Madi también había pensado en eso. Había insistido en un pago de «buena fe» de cinco millones de dólares en cuanto la bomba estuviera colocada y lista para detonar.

Y una vez que hubiera explotado, ¿esperaba Madi recibir los cuarenta y cinco millones de dólares restantes?

Desde luego, no contaba con ello.

Pero eso estaba bien. Porque ISIS le habría dado algo mucho más valioso.

Un chivo expiatorio. Alguien tenía que ser culpado por el ataque. Madi podría haber hecho todo lo posible para cubrir sus huellas pero a menos que se encontrara rápidamente a un culpable, incluso sus mejores precauciones podrían no ser suficientes. 

La capacidad de prometer una ubicación objetivo de ISIS había dado incluso a Madi una ventaja imprevista.  

Madi había conocido a Roland Dubois en una de las fiestas a las que debía asistir como jefe de la empresa. Organizada por un partido político, era una recaudación de fondos que Madi habría preferido evitar.

Pero si quería que su empresa fuera tenida en cuenta para determinados contratos públicos, no tenía muchas opciones.

Era un encuentro fortuito que Madi interpretó como una señal de que su plan estaba destinado a tener éxito. Aunque nunca fue religioso, Madi era un hombre que creía sinceramente en la suerte.

Tanto buena como mala.

Madi era lo suficientemente sensato como para saber que había sido bendecido con más que su parte de buena fortuna hasta el momento en la vida.

¿Encontrar a un hombre a la cabeza de la DGSE tan débil y codicioso como Roland Dubois? Un golpe de suerte.

Dubois estaba en condiciones de informar a Madi de lo que sabía el gobierno francés casi tan pronto como ellos lo supieran. E incluso de frenar a cualquiera que pudiera actuar contra los operativos de Madi.

Aunque Dubois tenía razón. Tendrían que ser más cautelosos a partir de ahora.

Porque si algo le habían enseñado los años a Madi, era esto:

Incluso la mejor suerte solo podía ser presionada hasta cierto punto.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo Tres
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Sur del desierto libio

Samir Ali hizo una mueca mientras observaba la colección de equipos en los camiones. No ayudaba el hecho de que el viento le rociara la cara con grandes cantidades de arena del desierto libio.

Afortunadamente, las grandes gafas de sol que le permitían ver a pesar del cegador sol del mediodía también protegían sus ojos de la arena.  

Ali aún sentía la arenilla en las mejillas, pero eso no le preocupaba. Tras décadas transportando equipos de perforación petrolífera por toda Libia, pensaba que su piel se había vuelto tan dura como la de cualquier otra criatura del desierto.

Tal vez más.

Con, según muchos, una personalidad a la altura.

Como su difunta esposa. O sus hijos, que habían crecido hacía años y se habían marchado de Bengasi, donde Ali tenía un pequeño apartamento.

Uno que rara vez veía. A menos que estuviera moviendo equipo con su camión, no tenía dinero para comer.

—¿Esperas que meta todo esto en mi camión en un solo viaje? Mira, deshazte de esta cosa, y creo que puedo hacerlo. Si no, no hay trato —dijo.

Ali señalaba un enorme objeto metálico que nunca había visto. Era medio cilindro con fondo plano.  Por encima del fondo metálico, una lámina de metal se curvaba hacia arriba durante aproximadamente un metro antes de volver a inclinarse hacia abajo por el otro lado para dar lugar al medio cilindro.  

Los remaches más grandes que Ali había visto nunca sujetaban la chapa curva al fondo.  

El metal no era acero. Era demasiado brillante y no tenía ni una mota de óxido.  

Bueno, al menos en la chapa. Los remaches eran otra cosa. Eran de acero ordinario, y ahora cada uno una masa sólida de óxido.

Fuera lo que fuera el objeto, era viejo.

Muy viejo.

Ali compadecía a quien intentara desmontar el artilugio sin dañar lo que hubiera dentro.

Afortunadamente, no es su problema.

Sabía por qué Abdul había acudido a él. Su camión era viejo.

Pero estaba bien mantenido. Igual que la pequeña pero potente grúa de la parte trasera de su camión.

Aquí, en el desierto del sur de Libia, Ali era la única opción de Abdul si no quería hacer el trabajo él mismo.

Ismail Abdul negó con la cabeza y dio otra larga calada al cigarrillo que siempre parecía colgarle de la boca.  

Ali se había dado cuenta de que Abdul siempre fumaba la misma marca, fabricada por una empresa británica llamada Dunhill.  

¿Por qué? ¿Porque en el norte de África era rara y cara? ¿O porque Abdul realmente pensaba que era la mejor?

Ali tuvo que admitir que los cigarrillos tenían un olor característico. Y Abdul fumaba tantos que su ropa siempre desprendía ese olor, incluso cuando no tenía un cigarrillo encendido en la boca.

«No es que realmente importe», pensó. Había estado de acuerdo con su padre en muy pocas cosas antes de su muerte, hacía muchos años. Pero en un punto estaban completamente de acuerdo.

Tarde o temprano, los cigarrillos te matarán.  

—Es la pieza más importante del equipo que necesitamos transportar —afirmó Abdul—. Ponlo primero en el camión y luego haz todo lo posible por añadir el mayor número posible de otros artículos. Intenta cargar todo lo que puedas, para que coincida decentemente con los documentos de embarque.

Ali lo miró con desconfianza:  

—Llevo más tiempo que tú transportando equipos petrolíferos por este desierto y nunca he visto nada como esto. ¿Qué es, una bomba?

Ali observó atentamente a Abdul para ver su reacción. Ali no había sobrevivido viajando solo por el desierto durante todos estos años por ser estúpido. O por ser incapaz de leer a la gente.

Si Abdul le mintiera ahora, lo sabría.

Afortunadamente, Ali pudo ver que Abdul estaba realmente sorprendido por la pregunta.

—¿Una bomba? No, claro que no. Tuve que usar caminos de tierra que ni siquiera se califican como carreteras para llegar aquí desde donde recogí esta carga. Mogollón de baches, te lo aseguro. ¿Habría hecho eso con una bomba en la parte de atrás?

«Vale, eso parece la verdad», pensó Ali. «Pero...»

—¿Dónde estaba el punto de recogida?

Abdul nombró rápidamente un pueblo a unos doscientos kilómetros de distancia.

Ali gruñó. Lo conocía. Pequeño, cerca de un yacimiento petrolífero ahora abandonado.

Sí, no habría sido un viaje fácil. Y ninguno en su sano juicio lo habría hecho llevando una bomba.

A Ali seguía sin gustarle. En el desierto, era lo desconocido lo que te mataba.

Y este brillante trozo de metal remachado era definitivamente desconocido.

Pero necesitaba el dinero. Y Abdul sonaba desesperado.

«¿Cómo de desesperado?», se preguntó.

—Lo haré por el doble del precio que me ofreciste. Ni un dólar menos.

Dólares estadounidenses, por supuesto. Alí nunca había aceptado otra cosa, ni siquiera cuando Gadafi seguía en el poder. La moneda libia impresa en Rusia y emitida desde 2016 bajo la supuesta autoridad de los nuevos gobernantes de Bengasi acababa de reforzar esa política.

El gruñido de Abdul que siguió le dijo a Ali que el «doble» reduciría bastante el beneficio de Abdul por el trato. Pero aparentemente, no demasiado.

—De acuerdo. La mitad ahora, y la otra mitad a la entrega.

Ali asintió. Eran los términos habituales.

Entonces Abdul levantó un dedo y sonrió.   

—Y aquí tienes un edulcorante para el trato, que me dijeron que solo te ofreciera después de que aceptaras. Haz la entrega en Tánger antes del día 21, y recibirás una bonificación del veinticinco por ciento.

Ali hizo un rápido cálculo mental y gruñó. Eso no le dejaría tanto tiempo como le gustaría para lujos como comer y dormir, pero podía hacerse.

Tal vez.

Pero ¿por qué?

—Así que estas cosas se envían a Europa para su reacondicionamiento y reparación después de permanecer en el desierto durante quién sabe cuántos años. Y ahora, de repente, cada día cuenta. ¿Por qué? —preguntó con suspicacia.

Abdul asintió.   

—Yo me preguntaba lo mismo. Parece que este equipo es justo lo que se necesita para un proyecto especial de exploración con un plazo muy ajustado. Si no se cumple, el proyecto pasa a otra empresa.

Ali gruñó pensativo. Bueno, eso sonaba plausible.  

Aunque quién sabía si era cierto.

—¡Veamos el dinero!

Abdul sacó una mochila de su vehículo y se la entregó.

Sin hacer antes ninguna adición o sustracción a su contenido.

Ali comprendió que Abdul había esperado que insistiera en el doble del precio.

«Si soy tan predecible, me estoy haciendo viejo», pensó.

Pero no dijo nada mientras contaba el dinero. A su favor, Abdul también mantuvo la boca cerrada hasta que Ali terminó.

Todo estaba allí.

Ahora Abdul le entregó a Ali una sola hoja de papel.

—Aquí está la información de contacto del cargador en Tánger. Una vez que hagas la entrega, él pagará la otra mitad según lo acordado. Y, por supuesto, la prima si consigues llegar antes del día 21. La ruta, naturalmente, la eliges tú.

Ali asintió. Tendría que cruzar las fronteras tunecina, argelina y marroquí con un cargamento de aspecto sospechoso.

Sí. La ruta sería su elección.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo Cuatro
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París, Francia

Anatoly Grishkov miró por la ventana, pero no vio a nadie que pareciera ser el mensajero que esperaba.  

Bajó la mirada hacia su café, ahora tibio, y volvió a pensar que aquello era ridículo. ¿Por qué estos juegos de espías? Ahora trabajaba para la inteligencia francesa.

Más formalmente llamada Direction Générale de la Sécurité Extérieure, o DGSE. Así rezaba en la tarjeta con su nombre y foto que ahora estaba obligado a llevar a todas partes.
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